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De los primeros Religiosos fundadores, 

En las circunstancias á que había llegado el estado social de 
Yucatán la necesidad imperiosa, urgente, venía á ser, au.n má~ 

e ant¡s la llegada de Religiosos misioneros que evangehzaran 
i~os nat~rales por Jo mismo de estar yá sojuzgados unos por la 
fuerza y otros ~xpontáneamenle con la esperanza_ de conocer. Y _de 
abrazar la Religión de la Cruz. Se hacía nec.esan~ que el cnstia
nismo enjugara tantas lágrimas, que remedie_r~, o por lo m~nos 
aliviara, tantos y tan graves males, y aun leg1llma:a la domma
ción española conforme á las nobles y levantadas miras del~_ Igle-
. e t · Jica y 110 según los fines, tal vE:z puramente matenales. !-1a a o , · t d 

tal vez inicuos y bastardos de los guerreros conqms a ores, que 
una vez dejadas Jas armas y constituidos en enc~~enderos ~e los 
indios, habíanse tornado en amos y señores, casi siempre c1 ueles. 
avarientos y egoistas. . . 

Bien pronto, para dicha y consuelo de _l?s pobres m?1os se 
presentó el remedio de tamaña necesidad, abnendose, p~·opiamen
le hablando, la era de sn evangelización, de la cual solo ha~í~n 
sido felices, pero pasajeros preludios, las momentáneas ap~r1~10-
nes de los Religiosos predicadores de que ~nles hablamos. ,Como 
se combinan y cuán prodigiosamente, lo::; bienechores planes del.a 
divina providencia! El mismo Fray Jacobo de Testera que ha~1a 
sido el primero en anunciar al pueblo maya la aurora de su cr1s-

l. d d había ido después al Capítulo general que su Orden ce
ian a , d • lt· 

lebró en Europa, en la ciudad de Manlua, lrayen o a su ~'Ue ,\ 
con el caracter de Comisario General de. la ueva-Espana, un. 
onsiderable número de Religiosos concedidos por el Emperado1 

~arlos V, y de que á su llegada á Mé1ico envió una parte par.a ~ua
lemala y Yucatán, encabezados por el célebre P. Fray Ton?.10 de 
Motolinia, justamente el año de 154~, fec_ha_de la fun_d.ac~on de 
nuestra ciudad de Mérida, año inmediato s1gmente al tenmno de 
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la conquista; y poco tiempo después. el dicho P. Motolinia, hizo 
pasará esta Península de Yucalán el número de Religiosos que 
el mismo Comisario General le destinaba, no yá para misionar 
por breYe tiempo y volverse, sino para ser los primeros fundado
res de la Proviucia de San José, asentándose en la tierra y edifi
cando sus conventos. Estos Religiosos no fueron cuatro como di
ce el P. Mendieta, (1) á quien 1:opió el P. Torquemada, ui tampo
co vinieron presididos por el P. Fray Luis de Villalpando como 
dice Cogolludo (2) y han repetido otros, sino por el R nno. Sr. 
D. Fray Juan de la Puerta. con el caracter de primer Prelado Co
misario de su Orden en Yucatán. 

Fray Juan de la Puerta es de la más alta y gloriosa celebri
dad en nuestra historia: es el primer misionero directamente en
\'iado con seis cohermanos, todos de la Orden de San Francisco. 
para fijarse aquí con el objeto de acometer y perfeccionar la gran
de empresa de convertirá los mayas y de civilizarlos, echando así 
los fundamentos de la cultura yucateca: es el Apóstol especial de 
Yucatán, el padre y protector de los indios, y en fin, el primero 
de los Obispos electos, que si bien no residió en el país como tal 
por haber sido uno de los que renunciaron la Mitra desde el pun
to que les fué ofrecida, pero fué sí, el único de los tres, que como 
predicador evangélico residió en el país, viniendo precisamente á 
la difícil obra de evangelizarlo, recorriéndolo en todas direcciones 

' Y regando su suelo con sus lágrimas de amoroso pastor, y con 
sus sudores de incansable y apostólico obrero, siendo como Pre
l~do,de los misioneros fundadores. el verdadero Padre de la Igle
sia ): ucateca. 

:\Tuestro historiador Cogolludo, que escribió un siglo después 
de estos sucesos, no encontró dalos completos ni exactamente ver
daderos acerca de ellos, por lo cual, hablando del Rvmo. Sr. D. 
~ray Juan de la Puerta, como Obispo nombrado para la Iglesia de 
l ucatán, dice con incertidumbre estas vagas palabras, y toman
d.ole e1:~óneamente. por el primer Obispo después de lograda la pa
cificac1on y conquista de la Península: «El Primer Obispo presen
tado para ella fué D. Fray Juan de la Puerta, Religioso de la Or
den Seráfica. y aun juzgo que de esta Provincia (de Yucatán.) 

(1) )IEXDIETA. lli,t. E~a. Indiana. Lib. !\'. Cap. l\' 
(:!) C-Oootti:no. Historia de Yucatán. Lib. V. Cap. I. 
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porque entre lodos los Religiosos que en estos reinos había en 
aquellos tiempos, no se uombra otro con este nombre sino uno 
que hubo en ella, y no gozó el Obispado porque murió recien elec
to, corno dice el P. Torquernada en su «Monarquía Indiana.» (1) 

Y al hablar el mismo Cogolludo de los Religiosos que el Co
misario General de N neva-España envió á Guatemala y Yucatán, 
calla el uombre del 1-lvmo. Sr. D. Fray Juan de la Puerta, dicien
do que al frente de los que pasaron á esta Península vino por 
Prelado Comisario el P. Fray Luis de Villalpando. siendo así que 
quien vino con ese caracter fué el dicho Fray Juan de la Puerta, 
como claramente consta por documeulos que en nuestros días se 
han descubierto y se contienen en las «Cartas de Indias.» que han 
sido publicadas en Madrid el año de 1877 por el Ministerio de 
Fomento. Una nota biográfica de dicha obra (2) dice así: «Fray 

------ Juan de la Puerta, Religioso franciscano, que con los primeros de 
su Orden pasó á la Provincia de Yucatán durante la conquista por 
JJ. Francisco de Montejo, donde prestó tan excelentes servicios en 
la predicación y doctrina de los naturales, que mereció ser nom
brado Comisario, cuyo cargo desempeñaba yá en el Convento de 
Mérida el año de 1547 .» 

Desde que salió de Guatemala para Yucatán el Rvmo. P. D. 
Fray Juan de la Puerta, vino con el carácter de Prelado Comisa
rio, allá por el año de 1544, acompañándole los Padres Fray Luis 
de Villalpando; Fray Lorenzo de Bienvenida, el mismo que segúu 
el P. Lizana, vino la primera vez con el memorable P. Fray Jaco-
bo de Testera; Fray Nicolás de Albalate; Fray Melchor de Bena
vente, Fray Miguel de Vera y el hermano lego Fray Juan de He-

rrera. 
Cogolludo, ademús de no contar entre estos Religiosos al prin-

cipal de los mismos D. Fray Juan de la Puerta, suponiendo como de
jamos dicho, que el Prelado Comisario era Fray Luis de Villalpan
do, omite á Fray Miguel de Vera, incluye á Fray Angel Maldona
do, que no aparece firmado en el documento antiguo que se ha 
encontrado y que yá insertaremos, y cambia el nombre de Fray 
Nicolás de Albalate en el de Juan, pretendiendo á su juicio corre-

(1) Cooomroo. llút. de Yucatán. Lib. IV. Cap. XI. 
(2) CARTAS DE INDL.\.S. P6.g. 827. 
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gir al Br._yalencia, que en esto ciertamente no se equivocaba en 
la «Relac10n» que de él cita el mismo Cogolludo. 
_ . Al venir de Guatemala estos Religiosos acordaron que uno 

vm1ese por la parte del Oriente y los ofros por la del Occidente 
esto es,que el uno e1~tr~ra por Bacalar y los otros por Campech~ 
pasando por la Provrncia de Chiapas, cou el fin de ver allá al Ade
l~nt~do D. Francisco de l\fontejo que gobernaba todas estas Pro
vmcias, Y aun_~º había venido á la nneva ciudad de Mérida fun
dada por su h1Jo como su Teniente Gobernador y Capitán Gene
ral. Fray Lorenzo de Bienvenida fué el designado para entrar 
~or ~acal_ar teniendo qué atravesar toda la Península para venir 
ª. um~·se a los otros de .Mérida, y por cuya causa fué después dis
t11~gu1_do con el uombre de el E.rplorrulor; viniendo el Prelado Co
m1_sar1~ D. F~ay. Juan de la Puerta con los otros Padres por el 
olio extremo rnclH:ado. 
. ~as_ta hacer mención de estos viajes y añadir que fueron he
ch~s a_p1e des_calzo, en su mayor parte por tan ásperas montañas y 
~~htanos_ ~es1e1:tos. para c_omprender cuán heróico trabajo, cuán 
gi~ndes e md_e~1bles penalidades debieron sufrir los insignes pere
grmos ernngehcos, para venir desde opuestos extremos á J·unta, 
e 1 h' · 1 se omo ~ 1c1er?n en el punto señalado. Partiendo de Guatemala 
~l P. Bien~e111da y dirigiéndose por la Bahía de Honduras, salió 
,ti Mar Canbe, por donde tomó rumbo á Bacalar, y por sn parte 
los_ otros Padres, partiendo igualmente d1e Guatemala, arribaron á 
~biapas, Y ambas á dos partidas vinieron peregrinando por cen-
enares de leguas, atravesando extensos bosques solo poblado d 

fieras ó por tribus salvajes, subiendo difíciles y ~eligrosas cues~ase 
at~·avesando pantanos, ciénugas, lagunas, ríos y barrancos con te~ 
;nibles atolladerns, salvando pefias, orillando abismos sufriendo 
d~ah:1medad con el frio de las noches, y el calor tro~ical de los 

s, los n:ioscos, tábanos y chaquistes; soportando el hambre la 
sed, la fatiga y el cansancio. Si maravilla fué que los solda.do . 
conqui t a f s 
1 

s_a ores a ron taran tantas .y tan peligrosas dificultad 
~:s~: trm~far después de largos años de sufrimiento y de lucheas~ 

¿ b to mas sorprendente y maravilloso no es el contemplará los 
0 reros de la fé d 1 · · ¡ · · · béli . Y e a c1v1 zac10n, que sm el ardimiento del furor 

co, DI menos arrastrados por la sed del oro y de la plata vi·ene 
con sant h 'Id , n a um1 ad y abnegación la más completa, solo por amor 
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de Dios y de la humanidad, buscando como el Buen Pastor á las 
pobres oYejas perdidas eu apartados y desconocidos breiíales~ 

Desde que el R\'mo. P. D. Frny Juan de la Puerta pisó en 
unión de sus compañeros la tierra yucateca en el lado ele Cam
peche, emprendió sus trabajos comenzando por aprender todos 
ellos el idioma, que por fortuna, rara en los países de América, 
es uno solo en loda la Península, siendo el P. Villalpando el que 
mejor llegó á poseerlo y dominarlo, por manera que bien pronto 
fué el maestro, habiéndo reducídolo á reglas, escribiendo el pri
mer Arle con que abrió camino á otros, que en el trnnscurso del 
tiempo. fueron perfeccionando la Gramática y el Diccionario. 

Campeche fué. pues, la parle de Yucatán en que los Religio
sos cornenzaro11 la predicación del Evangelio, en la época misma 
en que la \'illa acahaha ele fundarse. Y en seguida de haberse eri
(ódo por parle de los co11quisladores la Parroquia correspondien
te á la misma Yilla, los Religiosos escogierou lugar para la fun 
dación de su primer convenio. que se intituló de San Francisco. y 
forma hasta hoy la Parrnquia extramuros de la ciudad. Allí reci
bió las aguas regeneradoras del bautismo el primer noble de la 
raza maya qne en dicha localidad ahrnzó la Religión cristiana, y 

tomó el non1bre de Don Diego Ná. 
En Campeche también primero, y luego inmediatamente en 

Mérida, siguiendo el joven Monlejo el ejemplo de Cortés en Méxi
co, reunió asambleas de lodos los más principales indios, para 
¡ireslar en su presencia público y solemne homenaje de venera
cióu y acatamiento á los Religiosos misioneros, para hacerles com
prender cuán la había de ser la adhesión, la obediencia y el respe
to con que debían desde luego conducirse para con aquellos a
cerdotes, que venían como embajadores de Dios, á predicarles las 
verdades reveladas. Y los indios se fijaban mucho en la diferen
cia que había entre el continente humilde y venerable del monje 
y la soberbia apostura del soldado de la conquista. Veían deteni
damente el tosco sayal del hábito franciscano, la grosera cuerda 
que ceiíía la cintura, la cabeza raida y la pobre sandalia de los 
pies; y contemplando, sobre todo, la Cruz que el misionero enar
bolaba como su más preciado pendón, reflexionaban diciendo, que 
veían realmente cumplidos los antiguos pronósticos de sus pro
pios sacerdotes aborígenes. 
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EI R vmo. P. D. Fray Juan de la Pueda pasó á Mérida con 
los ~tros Religiosos, habiendo dispuesto que, por algún tiempo, 
ronll_nuase en Campeche sus tareas evangélicas el P. Fray Luis 
de V11Ialpanclo, acompañado del P. Fray Lorenzo de Bienvenida 
que había llegado yá, recorriendo á la vez los principales Caci~ 
caz~os, así en las Provincias de Mérida como de Campeche, pues 
el dicho Prelado Comisario hubiera deseado convertir á toda la 
multitud de habitantes que entonces poblaba la Peníusula, en el 
más breve tiempo que fuera posible, pero las dificultades eran 
muchas, la min abundanUsima y pocos los obreros. Los indios 
así por carácter como por recelo y vacilaciones, preferían á la 
mansión ele los pueblos el nndar como errantes por los bosques, 
en chosas espal'ciclas á grandes distancias, y no era el menor de 
los trabajos apo$tólicos el 1wlucirlos á morar en poblaciones agni
padas, que facilitara el fruto de la predicación v de la administra-
ción de sacramentos. · 

En Mérida como capital de la Colonia, debía fundar el R nno. 
P. Con~isario el Convento Mayor de la Orden, y suplicó por esto 
al Te111en te de Gobernador D. Francisco de Montejo, en cuya ca
s~ moraban provisionalmente los Religiosos, que le cediera un si
tio~ propósito para el monasterio. El Gobernador hahfa escogido 
hácia el Sureste de la plaza principal é Iglesia. Mayor, á distancia 
de pocas cuaclras, una de las colinas artificiales imlígenas, que 
formabau antiguamente la mejor parte arquitectónica y monu
mental de la ciudad parn erigir un castillo; mas viendo el deseo 
del R vmo. P. D. Fray Juan de la Puerta, de que le fuese concedi
~lo aquel lugar ~-a~·a el n!onasterio, cedióselo de buena voluntad, y 
allí se emprend10 lllmedialamente la obra. Inlilulóse también es
te_ Con ven to, como ladas las principales instituciones de cualquier 
genero elevado que en obra se ponían, de «Nuestra Seiiora la Ma
dre de Dios,» en el misterio de la Asunción, aunque generalmen
te se le denominaba c<San Francisco el Grande ó el ccConvento Ma
yor,» como centro y cabeza de todos los demás. Tiene de parti
cular, que como se edificó sobre la hase de un antiguo edificio 
quedaron debajo del dormitorio principal, según atestigua Cogo~ 
liudo, (1) los restos de las construcciones mayas. 

(l) Cooottcoo. Hi,;1. de Yucatún, J,ib. JV. Cap. Xll. 
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En este lugar que por tl'es siglos caracterizó de una m_aner_a 
especial á la ciudad, fué donde al instalarse e_l monasterio:, si
quiera pobre y reducido. pero ele:~do y ~redornn:a~1Le, maten,~~-y 
moralmente hablando, se estahlec10 el primer deposito del Santi::s~
mo Sacramento. pues ni en la Iglesia Mayor h~bía sido esto_ posi
ble, por la soledarl en que se encontraba el pr_1mer ~ura Parroco 
de la ciudad o. Francisco Hernández y sus mrnediatos suceso-

res. (1) 

III 

Catequismo. Escuelas Misiones. 

Para la propagación de las sagrad.-1s enseñanzas. debía ser Y 
fué el método del c:alequismo, la institución de las ~sc:uelas Y la,s 
misiones por lodos los pueblos adonde alcanzar pudiere el es fue~~ 
zo de los Religiosos, el medio efectivo que desde luego establec10 
y sistemó el celo del Rvmo. P. D. F1:3y J.uall de la Pu_erta~ Se 
reunía á los uiiíos indígenas para la Doclnna, y se predicaba de 
continuo á los adultos, haciéndoles también aprender de memo-
ria los principales principios de la fé. . . ,· . 

Si el Capellán de la Conquista y el pnmer Cura de Me1_ 1d,1 
Pbro. D. Francisco Hernández. tuvo la satisfacción _de_ c~tequizar 
y bautizar al Rey de los mayas, como la ilustre pnr1!1c1a de Yu
catán para la Iglesia en los días de la misma Conq111s~a, pr?nto, 
en seguida, los Religiosos franciscanos sembraron y d1fund1ero11 
la Religión Cristiana en las masas popul~r~s no rr_ie~1.os que en
tre la nobleza de la raza indígena. En Menda rec1b10 ~on gran 
solemnidad el bautismo un indio noble y principal, apadrmándol~ 
en la sao-rada fuente el Gobernador, á cuyo respecto, Y en h~nor 
del Patriarca de la Seráfica Orden, tomó por nombre D._ Fmc1sco. 
Junto con este noble indio fué también bautizado otro igualmen
te grande y principal, que tomó por ~as misma_s razones el nom
bre de Francisco. El señorío ó cacicazgo de esle era del pueblo 

ll) Enlen<lemos que el primer Cura D. Francisco rern;rne:ec::r1;:/:~)ri~~o~S;~t~•1:; 
que ésta es la Ctltima fecha en 9ue apar;ce! yendo á ~~~nado de rinpns. Los Curas inmedi11-
Barlolomé de_ Lns-C11sns, que ~bn de tmns1to Pª:ª :i r ~sb. Francisco lle Alnrcón, 1645. y ~on 
los que suces1vnmenle le sucedieron en la Cutedial, eco 6 . D' 'd d de Chantre También 
Lorenzo de Monteroso, 1647, que después llegó á ser nn mgo Y igm n , • · 
consta que el Defo Sr. llliran<ln sirvió <le Cura en Catedral. 
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de Zitpach (Zicilpach), y del primero el de Caucel. Cogolludo di
ce: «El cacique de Caucel yá llamado D. Francisco Euan, era 
de más de cincuenta años de edad, de muy buen entendimiento, 
y capacidad con que aprendió á leer y á escribir.» También 
dice de él: ((Junto con haber sido Señor en lo temporal, e1·a 
sacerdote de ídolos y gran maestro de la idolatría ...... pero de tal 
suerte obró en él la gracia del santo bautismo, que habiendo 
hasta entonces sido maestro de la idolatría, desde que le recibió 
fué fidelfsimo coadjutor de los Religiosos en la conversión de 
los restantes. Fué de grande ejemplo el de este indio para que 
los demás se dispusiesen á recibir el santo bautismo. porque ade
más de tener buena persuasiva ayudaba mucho la grande opinión 
que entre ellos tenía de sabio, y ver que ha.hiendo sido sacer
dote de sus ídolos, yá los detestaba con tanta eficacia, y les decía 
no ser dioses los que adoraban por tales, con que creían más 
bien lo que de la fé cristiana se les predi<;aba, y por este medio 
con buena voluntad se converlfan y acudían á la Doctrina aun 
sin ser llamados. Vivió este buen indio hasta el año de 1560, 
que le sacó Dios de esta vida mortal para la eterna, donde ten
drá el premio ele su buen celo y trabajo con que ayudó á los Re
ligiosos. Está enterrado en lo que fué la Iglesia antigua del 
Convento de l\lérida, que cae debajo del principal dormitorio que 
hoy tiene, y aunque los Religiosos sintieron su muerte, se conso
laron viendo que mol'ía buen cristiano el que había sido tan gran 
idólatra.» (1) 

Contraria á la conducta digna y laudable de este Cacique y 
sacerdote convertido, era la de la generalidad de los otros sacer
dotes gentiles, que eran los más refractarios á la verdadera Reli
gión, é inducían por todos los caminos posibles á que los indios 
no la abrazaran, y á que sus hijos no concurrieran á las escuelas 
de Doctrina á que con tanta instancia eran llamados, y donde ade-

(1) <'.ooottuoo. Jfüt. de Yucatán. Lib. V. Cap. VI. 
Si el noble indio Eunn, antes sacerdote gcnlil y después catequista cristiano, era de poco mús 

ile cincuenta, a.ilos de edad ni recibir el bautismo; suponiendo que le hubiese recibido en 1545, que 
era la época de las primel'llS conversiones logradas por el RYmo. P. D. Fray Junn de la Puerta y 
sus compnileros fundadores, debió haber nacido en 1494, y murió á la edad de sesenta y seis ailos. 
La parte del monasterio en que fué sepultado, corresponde á los vestigios de In arquitectura. ma

ya que nl11 qued11ron y permanecen bnstn hoy, aunque y~ sin el monasterio que consagró aquel 
tan célebre sitio de In ciudad. 
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más se les enseñaba á leer y escl'ibir. «El demcviio incitó á los 
sacerdotes gentiles, dice la historia, persuadiesen á los padres de 
los muchachos, que no era para enseñarlos, como decían los Re
ligiosos, sino para sar.rificarlos y cemérselos, ó hacerlos e~cl.avos 
para lo que los llamaban. Y como sabían yá que los Rebg10sos 
enterraban á los que morían, en la Iglesia del Convento, persua
dieron á muchos, que eran brujos, que de día parecían en la for
ma que los habían visto, y de noche se convertían en zorras, bu
hos y otros animales. que desenterraban los huesos de los difun
tos. Siendo tanto el crédito que los indios daban á sus sacerdo
tes. se entristecieron <.:on estas falsas relaciones, y perdieron al
gún crédito los Religiosos. Muchos de los Caciques enviaron sus 
hijos, sin esperanza de verlos más; y otros escondiéndolos, en
viaron á los de sus esclavos. Después les pesó, porque habien
do salido buenos escribanos, lectores y cantores los que vinieron 
siendo personas de más razón que los que se quedaron sin es
cuela, fueron ocupados en los gobiernos de sus pueblos, y los 
ocultados lo perdieron, permitiéndolo la MRjestad Divina en re
tribución de la malicia de sus padres.>) 

La escuela más concurrida y más formal de aquellos prime-
ros años, establecida en el mismo Convento mayor de la ciudad Y 
á cargo de Fray Juan de Herrera, formada por el R vmo. P. D. 
Fray Juan de la Puerta como Prelado Custodio, que buscaba Y 
llamaba á los niños indígenas, constaba de más de mil alumnos. 
atraidos por la fuerza de eficaces y amorosas palabras, buen tra
to y manutención, á modo de pupilos en Colegio, enseñándoles 
todos los rudimentos de la instrucción primaria, y favoreciéndo
se á los de más capacidad, con la enseñanza del latín, la música 
y el canto. «Teniéndolos (su maestro Fray Juan de Herrera, dice 
el historiador citado), con comodidad y acariciándolos, para que 
tuvieran amor á los Religiosos, sintieron menos verse entre gen
te extraña de su natural y ausentes de sus padres.» Este Semina
rio produjo los más exelentes resultados, pues muchos de sus 
alumnos ayudaron después á los Religiosos en la enseíia11za de sus 
connaturales, siendo sus predicadores y maestros. (2) 

Así fué como la instrucción pública empezó también en Yu-

(1) Op. loe. cit. 
(2) Id. id. 
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catán á la sombra del templo y del convento, al par de la predi
cación evangélica, y merced al celo rlel insigne Prelado Rvrno. Sr. 
D. Fray Juan de la Puerta, inmortalizándose con su nombre el 
del egregio maestro, el humilde Fray Juan de Herrera. iDonde 
hay ahora en nuestra época de persecución al clero y de extin
ción de monasterios, no dirémos un Colegio de mil indígenas, si
no siquiera una pequeña escuela especial para ellos~ Se nos di
rá que no hay necesidad de eso cuando no habiendo distinción 
legal de razas, cada uno y todos son libres para concurrir á los 
Colegios que quieran; pero nosotros replicamos apuntando con 
el dedo los hechos de experiencia: existe en realidad la raza in
dígena, y legal ó no legalmente, ella está encadenada á la escla
vitud del trabajo, de la miseria y de la más triste y completa ig
norancia, para baldón eterno del decantado siglo de la libertad y 
de las luces ...... 

El Prelado Comisario llamó de la villa de Campeche á los dos 
Religiosos que allí se encontraban, y dispuso que salieran con él 
todos, marchando yá unidos, yá separados, de dos en dos, con el 
oQjeto de explorar y reconocer toda la parte pacificada de la Pe
nínsula. así para ir misionando. como para reconocer bien los 
pueblos. observando en cuales convenía que se erigieran iglesias 
Y monasterios, y saber á punto fijo cuales eran las verdaderas 
necesidades que había qué remediar. El buen pastor conoce á 
sus ovejas, y las ovejas deben reconocerlo á él, y para eso el Rvmo. 
Prelado Comisario andaba reconociendo á los suyos y dándose á 
conocer de ellos. Iba á pie descalzo, y como él, los demás Reli
giosos sus súbditos, llevando su Cruz en las manos ó su báculo 
4No estaban por aquellos tiempos abiertos caminos como ahora' 
dice Cogolludo, porque los indios solamente usaban veredas mu; 
angostas, por donde caminaban; los montes eran muy cerrados, 
Y en muchas partes espinosos, con que yá era n€cesario cortar 
ramas, yá pasar inclinados á la tierra para no lastimarse cou las 
espinas, y á no haberlos prevenido que llevasen unos como ca
potes de pieles sobre los hábitos, llegaran sin ellos al fin de su 
Yiaje. El camino muy pedregoso; los calores más crecidos por no 
bañnrlos los vientos con la espesura de la arboleda ...... El celo 
~anto de la conversión de las almas y el fervor de caridad con que 
a ella se ofre~ían, era el alivio de su cansancio, alegría espiritual de 
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su trabajo, y escudo firme contra el temor de ir solos enlre tanto 
número de infieles, expue:;los á todo trance por amor de Jesucris
to Redentor N ueslro.» En otro lugar hablando la misma historia 
de los trabajos especiales del R vmo. Prelado Comisario, dice así: 
«Lleno del espíritu del Señor, entró por las serranías á pié y des
calzo como varón apostólico, talando los montes, y recorriendo 
todos los lugares adonde había indios congregados: que eran mu
chos, porque aunque habían pueblos como boy los hay, son na
turalmente inclinados á estarse en los montes y en sus semente- , 
rasó milpas. Lo primero que hizo fué reducirlos á que bajaran 
á los 1lauos, á sitios acomodados donde se hicieron poblaciones 
para poderles predicar, catequizar y enseñar conforme á su de
seo, teniéndoles más á mano, pues los ministros eran tan pocos. 
Con esta diligencia, pobló muchos de los lugares que hoy perma
necen en el distrito de Campeche y en el camino hácia la ciudad 
de Mérida. Fundó iglesias y ordenó las demás cosas necesarias 
á una república para lo eclesiástico y político secular de ella, á 
que le ayudaron muchos de sus compañeros. Predicábales con 
tanto amor, y se acomodaba de tal suerte por aque1los mont~s. 
que les quitó todo el recelo y temor que podían tener de vivir 
juntos con los españoles ...... Con estP seguro le seguían ~on vo-
luntad rendida á todo lo que les ordenaba, y como expenmenla
ban en su Padre espiritual y Pastor, singular caridad y compa
sión á los enfermos y necesitados, le amaban más de corazón. Si 
alguno enfermaba hacía que otros sanos le cargasen, y aun se di
ce que á veces él mismo le cargaba, para dar mayor ejemplo á los 
indios. No les era molesto de ningúu modo en SLl comida, porque 
se sustentaba de cual4uier cosa que los indios le daban de lo que 
acostumbraban á comer, y lo ordinario era sólo maíz (pan de), Y 
las frutas que en los mismos montes se hallaban. Entre otras co
sas espirituales que en algunas pláticas les había dicho, fué el 
amor grande que Dios Nuestro Señor tiene á los hombres, por lo 
cual Su Majestad Divina se comparó á la gallina, que solícita de 
la protección de sus polluelos, los recibe debajo de sus alas, de
fendiéndolos de el gavilán, que diligente procura quitárselos pa
ra presa con qué sustentarse. Que esto pasaba espiritualmente á 

(I) Op. loe. cit. 
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sus Sacerdotes con los hombres, que le son refugio y amparo 
contra sus enemigos los dernonios que por todos caminos solici
tan su muerte.>> 

Bien sabían los indios que no sólo espiri,lual sino también 
socialmente hablando, era su padre y protector el Rvmo. Prelado 
Comisario, así como cada uno de los Religiosos, y era tan gene
ral y arraigada esta persuación, tan grande y tan seguro llegó á 
ser el consuelo y la filial confianza que en esjo tenían, que aun 
en los casos más triYiales corríau á buscar en el Prelado el reme
dio de su aflixión; y hasta los niños, cuando en su casa deblan 
de ser castigados por sus padres por las faltas prcpias ele la edad, 
corrían presurosos á abrigarse bajo el manto del Venerable P. D. 
Fray Juan de la Puerta. 

El haber recorrido gran parte de la tiena, produjo natural
mente los más importan les resultados, porque la fama del bien se 
propagaba hasta los más distantes lugares adonde no había sido 
posible á los Religiosos el llegar. Los indios principalmente los 
de buen entendimiento y los que gozaban de la ilustración corres
pondiente á su propia historia, lengua y costumbres, maravillá
ba_ns_e de la alt~ sabiduría y sobrenatural consuelo de la Religión 
cr1shana. Adm1rábanse de la caridad y abnegación de los Reli
giosos predicadores de ella, y no podían menos que amarlos acu
dirles con amor y gusto en proporcionarles su frugal y pob;e ali
mento, Y lo que más dulcemeute les cautivaba, era oírles hablar 
c~? tanta propiedad y elegancia su propio idioma, y mucho más 
~1endolo por escrito en los libros del P. Villalpando y en las car
~illas de Doctrina, llenándose de gratilurl al ver popularizada la 
mstrucción, porque en el tiempo de su gentilidad, estaba reser
vado á sus Reyes y Sacerdotes el iniciarse en el conocimiento de 
s~s ~i~teriosos geroglificos, de sus signos de escritura fonética y 
s1mbóhca, de su filosofía, s11 teogonía, historia y ciencias, todas 
entonces tenidas com·o s;:i.gradas, y nunca reveladas á los profa
ª?8· ¡Qué cambio tan benéfico experimentaban, pues, con la pre
dicación pública de las más altas y consoladoras verdades! ¡Qué 
portento ver hasta á los hijos de sus esclavos, escribir, leer y ha
blar de cosas tan exelentes como sabias! 

(I) Op. loe. c1t. 


